DIOS, MI GLORIA.

Lect. Salmo 3

“MAS TÚ, SEÑOR, ERES ESCUDO EN DERREDOR MÍO, MI GLORIA, Y EL QUE LEVANTA MI CABEZA.” Sal.3

¿Es Dios tu Gloria? (Sal.3:3). La palabra gloria, dicen los que saben,  es la traducción de una palabra hebrea que significa “peso” o “significado”.

Algunas personas miden su valía por la belleza, la inteligencia, el dinero, el poder o el prestigio. Pero David, quien escribió el Salmo 3, halló su seguridad y su valía en Dios. Dijo que muchos se pusieron en su contra. Escuchó sus crueles voces y se sintio tentado a creerles, a ceder al desaliento y la depresión. No obstante, él consolaba y fortalecía su corazón con estas palabras:”Mas tú, SEÑOR, eres escudo en derredor mío, mi gloria, y el que levanta mi cabeza.” (v.3).

¡Qué diferencia darse cuenta de eso! El tenía a Dios y sus enemigos no. Así que podía levantar la cabeza con confianza.

Los versículos como el Salmo 3:3 pueden darnos paz a nuestro corazón incluso en medio de una tormenta de problemas. Dios es nuestro escudo y nuestro libertador; nuestro protector, otro pasaje nos dice, que El va adelante y pelea por nosotros. A su tiempo Él va a enfrentarse con nuestros enemigos.

Mientras tanto, contémosle a Dios todos nuestros problemas. Permitamosle que Él sea nuestra gloria. No tenemos que defendernos. Sólo pidámosle que sea nuestro escudo, que proteja nuestro corazón con su amor y cuidado. Luego, igual que David, descansemos y durmamos en paz, aunque haya diez miles en nuestra contra (vv.5-6). Él se hará cargo de todo. Nadie está más seguro que aquel que está en manos de Dios.

“YO ME ACOSTÉ Y DORMÍ,

Y DESPERTÉ, PORQUE JEHOVÁ ME SUSTENTABA.”

Sal.3:5

